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La industria vasca en la era post-carbono: 
la transición hacia la competitividad 
sostenible

La mitigación del cambio climático (CC) y la respuesta ante la posible escasez energética (EE) son 
dos importantes factores que apuntalan la necesidad de un cambio en el concepto de «competiti-
vidad hacia la sostenibilidad». La problemática que encierran las hipótesis de CC y EE ofrecen una 
oportunidad a las empresas para dar un salto en su competitividad, más que un mero coste eco-
nómico y social. Tanto las políticas de última generación establecidas desde Kioto relacionados 
con el medio ambiente así como la llamada hipótesis de Porter otorgan un papel central a la inno-
vación como pilar de la competitividad sostenible. Este artículo reflexiona sobre las debilidades y 
fortalezas que presenta la industria vasca ante una economía baja en carbono. Del mismo modo, 
se presentan algunas de las políticas más notables emprendidas por la Administración vasca.

Klima-aldaketa arintzea eta egon litekeen energia-eskasiaren aurreko erantzuna «iraunkortasune-
rako lehiakortasuna» kontzeptua aldatzeko beharra eusten duten bi faktore garrantzitsu dira. Alda-
keta-klimatikoaren eta energia-eskasiaren hipotesiek lehiakortasunean aldaketa bat izateko aukera 
eskaintzen diete enpresei, ekonomia- eta gizarte-kostu hutsa baino gehiago. Ingurumenarekin lo-
tuta Kiototik ezarritako azken belaunaldiko politikek eta Porter hipotesia izenekoak funtsezko zere-
gina ematen diote berrikuntzari, lehiakortasun iraunkorraren oinarri gisa. Artikulu honetan euskal 
industriak karbono gutxi darabilen ekonomian dituen ahultasun eta sendotasunei buruzko hausnar-
keta egin da. Era berean, euskal administrazioak ekindako politika aipagarrienetako batzuk aurkeztu 
dira.

The mitigation of climate change (CC) and responding to potential energy shortage (ES) are 
two important factors that highlight the need for a change in the concept of «competition for 
sustainability». The problems entailed by CC and EE hypotheses provide firms with an opportunity 
to jump to a new level in competitiveness, rather than representing merely financial and social costs. 
The latest generation of policies established since Kyoto in regard to the environment and what 
has become known as the «Porter hypothesis» allocate a core role to innovation as a mainstay of 
sustainable competitiveness. This paper reflects on the strengths and weaknesses of Basque industry 
in the face of a low-carbon economy. Some of the most notable policies implemented by the Basque 
public authorities are also outlined.
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1. INTRODUCCIÓN

La continúa explotación y agotamiento 
de los combustibles fósiles está generando 
una escasez energética (EE) así como im-
portantes consecuencias en nuestro clima 
(CC) debido a las emisiones de gases de 

* Este artículo se basa en algunas de las conclu-
siones provisionales obtenidas por el consorcio de 
investigación eCo-BERRI, en el proyecto estratégico 
de investigación financiado por el Gobierno vasco, 
cuyo objetivo es el desarrollo de la eco-innovación 
al servicio de la competitividad sostenible: en par-
ticular en la parte del mismo que hace referencia al 
estudio de «La Transición de la Industria Vasca ha-
cia una Economía Post-Carbono» que está aún en 
ejecución.

efecto invernadero. Estos efectos constitu-
yen dos de los principales componentes de 
la actual crisis ambiental a la que nos en-
frentamos a escala global, regional y local, 
dada la fuerte interdependencia existente 
entre las economías.

Ambos problemas (EE y CC) están ín-
timamente relacionados tanto temporal 
como espacialmente. De ahí que, desde la 
óptica de la sostenibilidad global y la com-
petitividad de las economías regionales, 
uno de los principales retos a los que se 
enfrenta la economía por su dependencia 
e impacto sobre el medio ambiente, sea lo-
grar una gestión de los recursos naturales 
acorde con los límites que el medio am-
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biente impone, tanto en lo que se refiere a 
la provisión de recursos naturales (materias 
primas, recursos energéticos, etc.) como 
de servicios ecológicos (p.e., regulación del 
clima). Las sociedades desarrolladas actua-
les se enfrentan a la necesidad de realizar 
una serie de transformaciones tanto socia-
les como económicas que tendrán efectos 
en el desarrollo de las mismas; y en conse-
cuencia el País Vasco se verá afectado en 
mayor o menor medida por estas circuns-
tancias. Para analizar el grado de vulnera-
bilidad del País Vasco ante estos hechos 
resulta fundamental estudiar y analizar la 
vinculación existente entre uso de energía 
y generación de emisiones, y actividad eco-
nómica, un trabajo éste que se está desa-
rrollando en la actualidad en el marco del 
proyecto eCo-BERRI1. A partir de aquí se 
estará en condiciones de constituir unas 
primeras bases que permitan la identifica-
ción de las transformaciones necesarias 
para adaptarnos a un nuevo modelo de so-
ciedad post-carbono.

Las investigaciones que desde la década 
de los ochenta se venían haciendo sobre la 
sostenibilidad del modelo económico impe-
rante a nivel mundial, ponían de manifiesto 
la difícil sostenibilidad del mismo (Brundt-
land, 1987) (WCED, 1987). Esta preocu-
pación se unía a otra, que ha recibido más 
atención en la literatura y en el diseño de la 
política pública, sobre la competitividad de 
las empresas y territorios, especialmente 
en la Unión Europea. De hecho, en la dé-
cada de los noventa, la pérdida de compe-
titividad de la industria europea frente a los 
EE.UU. y Japón fue objeto permanente de 
preocupación de las instituciones comu-

1 Proyecto estratégico de investigación financiado 
por el Gobierno vasco cuyo objetivo es el desarrollo 
de la eco-innovación al servicio de la sostenibilidad y 
de la competitividad.

nitarias (CE, 1994 y 1999), preocupación 
que finalmente llevó al establecimiento de 
la Agenda de Lisboa, que pretendía con-
vertir a la Unión Europea en el territorio más 
competitivo del mundo (CE, 2004).

A partir de 1990, numerosos autores co-
menzaron a estudiar las fuentes de la ven-
taja competitiva y las causas por las que 
unas regiones o países son más competiti-
vos que otros, destacando por su impacto 
internacional los realizados por el equipo 
de Michael Porter. (Porter, 1990) (Porter y 
Van de Linde, 1995) (Porter et al., 1995). 
Análogamente, esta preocupación por la 
competitividad ha tenido reflejo en estudios 
aplicados a la CAPV (IVC-Orkestra, 2008) 
(Wilson, 2008) (Martínez y Aguado, 2009).

También en los años noventa, la nueva 
generación de políticas medioambientales y 
energéticas que se establecen desde Kioto, 
en torno al CC y a la EE, hacen necesario el 
establecimiento del concepto de competiti-
vidad sostenible; dado que estas políticas 
contribuyen, mediante el impulso de la in-
novación tecnológica, a la superación de 
la perspectiva convencional que concibe el 
medio ambiente como un mero coste y no 
como una oportunidad. De hecho hay auto-
res que relacionan la eco-innovación con el 
establecimiento de rentas verdes asociadas 
al medio ambiente (Andersen, 2007).

Por todo ello se considera que el mo-
delo competitivo que no sea sostenible en 
lo ambiental, acabará por dejar de tener 
vigencia, ya que dificultaría gravemente el 
desarrollo de la vida en el planeta (contami-
nación ambiental) o acabaría agotando rá-
pidamente las materias primas necesarias 
para la producción (escasez de recursos). 
Si el modelo no es sostenible socialmente 
(genera altas tasas de paro, imposibilita la 
conciliación de la vida laboral y familiar, ge-
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nera frustración, insatisfacción permanente 
y bloquea las posibilidades de una mejora 
gradual de las condiciones de vida), per-
derá legitimidad y acabará siendo recha-
zado y abandonando por la sociedad. Si el 
modelo no es sostenible en lo económico, 
acabará haciendo quiebra e implosionará, 
dejando espacio a formas de organiza-
ción económica alternativas. Las tres ba-
ses de la sostenibilidad son necesarias a 
largo plazo, por eso en el ámbito del pre-
sente trabajo abordaremos la dimensión 
ambiental, económica y política de la sos-
tenibilidad. Esto significará que, para lograr 
la competitividad sostenible, la producción 
deberá ser capaz de crear competitividad 
económica y, ser capaz al mismo tiempo 
de no comprometer la sostenibilidad del 
medio ambiente para las generaciones fu-
turas. Es decir, la capacidad de desarrollo 
de las generaciones futuras no debería 
verse reducida por el daño ambiental que 
la actividad económica presente pudiera 
estar causando.

Así, podemos entender competitividad 
sostenible como la actividad económica 
que genera crecimiento económico y bien-
estar en el presente realizando un uso mí-
nimo de los recursos naturales por uni-
dad de output a lo largo del ciclo de vida 
del producto o servicio y una emisión mí-
nima de sustancias tóxicas, permitiendo a 
las generaciones futuras continuar con ese 
proceso de crecimiento económico (Reid y 
Miedzinski, 2008). Para analizar este con-
cepto y aplicarlo a la CAPV proponemos 
una adaptación del modelo «diamante» de 
Porter (1990), integrando explícitamente los 
aspectos de cambio climático y escasez 
energética junto al concepto central de pro-
ductividad.

El artículo se estructura como sigue: 
tras esta introducción, en el segundo 

apartado se analizan las consecuencias 
en la actividad económica en un contexto 
caracterizado por el efecto del cambio cli-
mático (CC) y de la escasez energética 
(EE). En el tercero se analizan las políti-
cas e instrumentos desarrolladas llevadas 
a cabo internacionalmente y en Euskadi 
para luchar contra el cambio climático e 
impulsar la eco-innovación. En el cuarto 
se examina el concepto de competitividad 
sostenible, introduciendo la variable am-
biental como una fuente de ventaja com-
petitiva, para finalizar con un apartado de 
conclusiones.

2.  LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 
EN UN ENTORNO 
DE CAMBIO CLIMÁTICO 
Y ESCASEZ ENERGÉTICA

El aumento progresivo de la demanda 
de energías fósiles a nivel mundial debido al 
crecimiento económico experimentado en 
la mayoría de las economías en los últimos 
decenios y los crecientes costes marginales 
de extracción apuntan hacia un aumento 
estructural de los precios del petróleo y el 
gas (Pascual y Bonilla, 2009). Este incre-
mento de la demanda, tanto en los países 
desarrollados como en los países en vías 
de desarrollo, lleva aparejada una mayor 
emisión de gases de efecto invernadero 
(GEI), lo que potencialmente tendrá efectos 
negativos en relación al cambio climático 
(IPCC, 2007).

2.1.  Cambio climático 
y fuga de carbono

En primer lugar, en este apartado se 
describen los efectos económicos del cam-
bio climático respecto a sus dos vertientes 
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más importantes: el coste de la mitigación 
y el coste de la adaptación al cambio climá-
tico2. A su vez, se repasa la situación espe-
cífica de la CAPV ante el factor económico 
de las emisiones de CO2. En segundo lu-
gar, se analizan los efectos económicos de 
la escasez energética, con especial aten-
ción al caso del petróleo.

Las actuaciones para limitar los impac-
tos del CC pueden provenir de (a) la mitiga-
ción de emisiones mediante una reducción 
de las emisiones de GEI a la atmósfera o 
mediante un aumento de los sumideros de 
carbono y de (b) la adaptación a sus efec-
tos. Ambas medidas son complementarias 
y están relacionadas a través de las políti-
cas de desarrollo sostenible. Según Gon-
zález-Eguino (2010) una conclusión sor-
prendente de los estudios tecnológicos 
es que existen importantes oportunidades 
para la mitigación de emisiones a un coste 
cero o negativo; es decir, que mediante, 
por ejemplo, el ahorro y la eficiencia ener-
gética en la iluminación, en los motores de 
los vehículos o mediante eficiencia energé-
tica en edificación, se podrían reducir las 
emisiones y obtener al tiempo un benefi-
cio económico. Las razones por las que el 
mercado no aprovecha estas oportunida-
des («paradoja de la eficiencia») podrían de-
berse a la existencia de costes o barreras 
ocultas (financiación, información, etc.) que 
podrían eliminarse a través de las políticas 
adecuadas.

En este apartado se presenta, a grandes 
rasgos, la situación general de la Comuni-
dad Autónoma del País Vasco (CAPV) ante 
el factor CO2. El gráfico n.º 1, tomado de 

2 Los costes de no actuación o no mitigación no 
son considerados, ya que se toma como base la polí-
tica vasca sobre cambio climático que en ningún mo-
mento hace mención a que la estrategia de la CAPV 
se base en la «no actuación» ante el cambio climático.

González-Eguino (2010), permite represen-
tar la situación de la CAPV frente a los paí-
ses de su entorno a partir de dos variables 
características: PIB per cápita y emisiones 
de CO2 per cápita. Según esta clasifica-
ción, la CAPV se encuentra en el cuadrante 
de arriba a la derecha dentro de los paí-
ses que tienen un PIB y unas emisiones su-
periores a la media de la UE-15, de modo 
que para avanzar hacia una economía baja 
en carbono se debería mover hacia el cua-
drante superior izquierdo.

La economía de la CAPV es una econo-
mía industrial, ya que en la CAPV este sec-
tor representa un 27% de su PIB, mientras 
que en España y la UE-15 alcanza única-
mente porcentajes del 17% y 18%, respec-
tivamente. Este es uno de los factores que 
explican que la intensidad energética3 en la 
CAPV sea casi el doble que en la UE-15, a 
pesar de los esfuerzos hechos durante la 
reconversión industrial y de la aplicación de 
políticas de ahorro energético. Otro indica-
dor que pone de manifiesto la estructura 
«pesada» de la economía de la CAPV es 
el indicador conocido como Input de Ma-
teriales Directos o IMD, que recoge las to-
neladas de materiales per cápita que son 
procesadas dentro de una economía. Este 
indicador (Arto y Kerschner, 2010) muestra 
cómo la producción anual en la CAPV en 
2004 requería del uso de 35,1 toneladas 
de materiales por persona y año, mientras 
que en el conjunto de España y en la UE-
15 la necesidad de materiales era de 18,7 
y 16 toneladas/persona y año, respectiva-
mente.

3 La intensidad energética (consumo Energía/PIB) 
mide la cantidad de energía necesaria para produ-
cir una unidad de PIB, habitualmente en Toneladas 
Equivalentes de Petróleo (TEP) por cada mil euros. En 
2004 la intensidad energética de la CAPV, España y 
EU-15 fue 178,5, 225,5 y 98,3, respectivamente.
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La economía de la CAPV es también 
una economía intensiva en consumo de 
energía y de electricidad; los sectores in-
tensivos4 en consumo eléctrico suponen 
en la CAPV un 4,4% del VAB (Valor Aña-
dido Bruto) mientras que en el resto de 
España alcanzan únicamente un 2%. Por 
último, y según datos del año 2006, única-
mente el 6% de la demanda energética de 
la CAPV proviene de fuentes renovables no 
emisoras de CO2, mientras que el resto de-
pende del consumo de combustibles fó-
siles importados. La CAPV5 tiene, por lo 

4 La Comisión Europea considera que un sector es 
intensivo en consumo eléctrico si su factura eléctrica 
supera el 3% de su Valor Añadido Bruto o VAB.

5 En este punto es necesario señalar la dificultad 
que supone hacer comparaciones entre regiones y 

tanto, una dependencia energética exterior 
cercana al 95%, superior a la media espa-
ñola que en el año 2006 era un 80%, y se 
encuentra alejada de la media de la UE-27 
(53,8%) y de países como Suecia (37,4%) o 
Países Bajos (38%).

En definitiva puede decirse, a grandes 
rasgos, que aunque la CAPV está bien si-
tuada en términos económicos, es más vul-
nerable que su entorno al factor carbono 
debido a su carácter industrial, intensivo en 
consumo de energía, materiales y electrici-
dad y altamente dependiente de las ener-
gías fósiles.

países. En el caso de la CAPV, además, no puede 
separarse su mix eléctrico, ya que el mercado es es-
tatal.

Gráfico n.º 1

Emisiones y PIB por persona, 2005
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En este contexto, las políticas climáticas 
han comenzado a ser una realidad global, 
especialmente en la Unión Europea (UE), 
que se ha fijado para 2020 (EC, 2008) los si-
guientes tres objetivos: 1) reducir sus emisio-
nes de gases de efecto invernadero un 20% 
con respecto a 1990, 2) abastecer el 20% de 
la demanda energética con fuentes renova-
bles y 3) aumentar un 20% la eficiencia ener-
gética. Uno de los instrumentos clave para 
alcanzar dichos objetivos es el mercado eu-
ropeo de permisos de emisión transferibles 
(EU ETS6), que desde 2005 establece un 
precio para el CO2. Aunque este mecanismo 
afecta únicamente a los sectores industriales 
intensivos en energía, se prevé que su uso 
se vaya extendiendo al resto de sectores en 
combinación con otros instrumentos.

Debido a ello, uno de los retos a los que 
se enfrenta la UE es el problema de una 
potencial «fuga de carbono», concepto li-
gado a la idea que algunas industrias de la 
UE con alto coste en carbono e intensidad 
de comercio podrían decidir trasladar total 
o parcialmente su producción a otros paí-
ses para evitar este nuevo sobrecoste. Este 
fenómeno no sólo perjudicaría a los secto-
res económicos de la UE sino que también 
haría aumentar las emisiones globales si la 
actividad migrara hacia países con tecnolo-
gías menos eficientes donde el CO2 no está 
regulado. Aunque algunos factores como el 
coste o la cualificación de la mano de obra 
seguirán siendo relevantes para la mayoría 
de las empresas, el factor «carbono» es un 
elemento adicional a considerar en la com-
pleja ecuación de la globalización, espe-

6 EU-ETS o European Union Emissions Trading 
Scheme. Mediante este sistema el regulador i) esta-
blece el nivel objetivo de emisiones deseable o alcan-
zable mediante la creación de permisos de emisión 
ii) reparte dichos permisos mediante los Planes Nacio-
nales de Asignación y iii) permite que se intercambien 
después libremente en el mercado.

cialmente en el caso de aquellas industrias 
muy intensivas en consumo de energía y 
materiales.

Según el reciente estudio de González-
Eguino (2010), se puede estimar que, en el 
caso de la economía de la CAPV, la acti-
vidad productiva que estaría directamente 
expuesta a un riesgo de «fuga de carbono» 
rondaría entre un 4 y un 6% del valor aña-
dido bruto (VAB) total generado anualmente. 
Esto se debe a que aunque la CAPV está 
bien situada en términos económicos, es, 
como ya se ha indicado, más vulnerable 
que su entorno al factor carbono debido a 
su carácter industrial, intensivo en consumo 
de energía, materiales y electricidad y alta-
mente dependiente de las energías fósiles. 
En cuanto al efecto sobre el empleo, Gon-
zález-Eguino (2010) estima que 1 de cada 
25 trabajadores podría estar afectado a me-
dio-largo plazo por el factor carbono, mien-
tras que, por el contrario, 20 de cada 25 
empleos no serían en principio vulnerables 
directamente. El resto de los empleos, 4 de 
cada 25, permanecerían en una región inter-
media y podrían sufrir un impacto pequeño 
o marginal. Dentro de los sectores vulnera-
bles o en riesgo por la fuga de carbono se 
encuentran once sectores, siendo los de Si-
derurgia y Refino de Petróleo los más vulne-
rables. Estos sectores representan un 2,2% 
y un 1% del valor añadido bruto (VAB) total. 
También tienen especial importancia el sec-
tor Fundición y el sector Industria de Papel, 
por su alto nivel de generación de empleo. 
Por último, el sector Metalurgia no férrea es 
relevante por su elevado grado de apertura 
hacia el exterior.

2.2.  Escasez y carestía del petróleo

Si bien prácticamente nadie discute el fu-
turo techo de extracción de petróleo (Arto y 
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Kerschner, 2010), sí que existe cierta con-
troversia sobre el horizonte temporal del 
mismo. Así, mientras hay quienes afirman 
que ya se ha alcanzado o se está a punto 
de alcanzar, otros apuntan a que éste te-
cho se producirá más allá del año 2020. 
Los trabajos de Arto y Kerschner (2010) ba-
sados a su vez en los de Hirsch (2007) y De 
Almeida y Silva (2009) recogen estas dife-
rentes posiciones.

En los últimos años se han puesto en 
funcionamiento pozos de petróleo que 
hasta ahora se mantenían en reserva para 
hacer frente a caídas coyunturales del su-
ministro. La entrada en producción de es-
tos pozos junto con el desarrollo de nuevos 
proyectos tan sólo ha contribuido a man-
tener estable el nivel de producción. Ade-
más, estas tensiones por parte de la oferta 
han sido reforzadas por otros factores tales 
como la inestabilidad en algunos de los paí-
ses productores o la reducción de las ex-
portaciones a consecuencia del incremento 
en el consumo interno de algunos de estos 
países. La situación de estancamiento en 
la oferta ha venido acompañada por un in-
cremento en la demanda de petróleo, fruto 
del crecimiento económico de Estados Uni-
dos, China, India y, en menor medida, de la 
Unión Europea.

La conjunción de todas estas circunstan-
cias, junto con otros factores de menor im-
portancia (especulación, por ejemplo), sir-
ven para explicar el incremento continuado 
en los precios del petróleo desde el año 
2002. Esta escalada tuvo su momento crí-
tico en julio del año 2008, cuando el precio 
del petróleo marcó un máximo histórico su-
perando los 145 $ por barril.

Analizando la relación existente entre 
oferta y precio del petróleo entre 1997 y 
2008 (gráfico n.º 2), se observa cómo en los 

últimos años se ha llegado a un punto en 
el que la oferta es muy inelástica respecto 
a los precios (Arto y Kerschner, 2010). Es 
decir, a partir de los 86-87 Mbd (millones 
de barriles diarios), la oferta de petróleo se 
mantiene constante independientemente del 
precio que marque el mercado. Esto podría 
ser una señal de que el techo del petróleo 
ya ha sido alcanzado en julio de 2008, con 
una extracción que rondaría los 87 Mbd.

Atendiendo al análisis que aportan Arto y 
Kerschner (2010) se considera que el con-
texto probable del futuro más próximo (ba-
sado en hechos recientes del mercado del 
petróleo) podría ser el siguiente. En el año 
2008 se habría alcanzado el techo máximo 
de extracción de petróleo, ya que la oferta 
fue incapaz de satisfacer toda la demanda 
y los precios se dispararon hasta alcan-
zar máximos históricos; pero en 2009, la 
crisis económica ha provocado un impor-
tante retroceso en la demanda de petróleo 
y como consecuencia el hundimiento de 
los precios.

Esta situación está siendo acompañada 
por unos bajos niveles de inversión en el 
sector petrolífero que, teniendo en cuenta 
las actuales tasas de agotamiento de los 
grandes yacimientos, es probable que es-
tén provocando (o vayan a provocar) una 
reducción en la oferta de petróleo.

Finalmente, en el corto-medio plazo 
(2010-2013), en un escenario de oferta de-
creciente o, en el mejor de los casos, es-
tancada, y de recuperación de la demanda, 
es muy probable que nos enfrentemos ante 
una escalada en los precios del petróleo. 
Ante este posible escenario surge la pre-
gunta de en qué medida son vulnerables 
al techo del petróleo las economías de la 
UE y más en concreto la economía del País 
Vasco.
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En el año 2008 el Gobierno vasco pu-
blicó un estudio en el que se analizaban 
los efectos potenciales de un incremento 
en el precio del petróleo sobre la economía 
vasca (Gobierno Vasco, 2008). El estudio 
concluye que en un escenario pesimista, 
con un precio del petróleo en 2015 cer-
cano a 205 dólares/barril a precios cons-
tantes de 2006, el incremento en los cos-
tes energéticos supondría una contracción 
del PIB vasco del 1% y del 0,9% del em-
pleo.

3.  POLÍTICAS E INSTRUMENTOS 
DE CAMBIO CLIMÁTICO 
Y DE ECO-INNOVACIÓN7

En este apartado se expone la evolución 
que han sufrido las políticas medioambien-
tales por influjo de la problemática del cam-
bio climático (CC), y cómo en esta trans-
formación se ha incrementado el mix de 
instrumentos utilizados. Dentro de estos úl-
timos destacan en particular aquéllos que 
inducen en mayor medida la innovación 

7 Este punto se fundamenta en algunos resultados 
recogidos en el informe aún sin publicar E-9, Ben-
chmarking Internacional relativo a Políticas de CC y 
eco-innovación desarrollado en el proyecto ETORTEK 
eCo-BERRI (Ugalde I y Saenz de Zaitegui, 2010).

Gráfico n.º 2

Curva de oferta-precio del petróleo. 1997-2008
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Fuente: Arto y Kerschner (2010) a partir de datos de Energy Information Administration.
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tecnológica, siendo esta última soporte 
clave para aminorar la vulnerabilidad del 
sistema productivo ante las amenazas del 
CC y la eficiencia energética, descritas en el 
apartado anterior.

De la misma forma, se observa cómo la 
política de CC ha ampliado el espectro de 
políticas sectoriales implicadas directamente 
en el medio ambiente, como ocurre de forma 
claramente manifiesta con respecto a las po-
líticas energéticas. La urgencia y característi-
cas de los problemas del CC y la EE llevan a 
concebir la política pública, por una parte, y 
la eco-innovación, por otra, como elementos 
clave para su resolución.

Desde la aprobación del protocolo de 
Kioto se introducen nuevos tipos de instru-
mentos y formas de gobernanza que, de al-
guna forma, rompen con la trayectoria con-
dicionada eminentemente por un enfoque 
convencional y regulatorio que buscaba 
mayormente la protección medioambiental 
y que estaban lejos de concebir el medio 
ambiente como una palanca para impulsar 
la competitividad de las empresas. Sin em-
bargo, la experiencia de los últimos años 
ha demostrado que los instrumentos más 
tradicionales de la política medioambiental 
son también necesarios para la promoción 
de la eco-innovación, complementando la 
funcionalidad de aquellos más representa-
tivos de la política de CC, como son, entre 
otros, los acuerdos voluntarios u otros so-
portes de mercado. De ahí la importancia 
creciente que ha ido adquiriendo la mezcla 
de políticas para un buen desarrollo de la 
eco-innovación.

El País Vasco8, al igual que el resto de los 
países y regiones, cuando menos del ám-

8 Se ha de subrayar como el análisis que se pre-
sente en este punto sobre la región del País Vasco 
hace referencia a las políticas medioambientales y de 

bito europeo, se ha visto condicionado por 
esta transformación de la política medioam-
biental, y especialmente por la acción política 
de macroestructuras como la que la Unión 
Europea representa. De hecho, y aunque de 
forma un tanto tardía9, esta región introduce 
muchas de las prácticas e instrumentos de 
la Política de CC y de eco-innovación aplica-
das en el ámbito internacional.

En adelante se exponen las principales 
corrientes y medidas establecidas desde 
los años setenta hasta nuestros días, resal-
tando sus ventajas y desventajas en rela-
ción a la innovación, así como algunas de 
las prácticas más notorias a nivel interna-
cional y del País Vasco.

3.1. La corriente ‘command and control’

En los años setenta, la tradición neoclá-
sica de la economía medioambiental intro-
duce la idea de la necesidad de la inter-
vención gubernamental en las actividades 
del sector privado, dada la imposibilidad de 
que un mercado no regulado interiorice los 
costes externos generados por la actividad 
económica en el medio ambiente. Los ins-
trumentos más característicos de esta tra-
dición denominada command and control 
son las normas, los estándares y las regla-
mentaciones.

CC desarrolladas por el Gobierno Vasco, excluyendo 
del mismo, un análisis multinivel referido a las políticas 
desarrolladas por las diputaciones forales y la admi-
nistraciones locales.

9 Aunque el Plan Vasco de lucha contra el CC no 
se formula hasta el 2008, lo cierto es que desde los 
años noventa, y en particular desde la promulgación 
de la Ley de Protección Medioambiental (1998) y la 
posterior Estrategia Ambiental Vasca de Desarrollo 
Sostenible (2002), la política medioambiental es muy 
activa, introduciendo todo tipo de instrumentos (re-
gulaciones, estándares, acuerdos voluntarios, redes, 
proyectos demostración, etc.).
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La regulación en el ámbito del medio 
ambiente tiene una clara justificación. Exis-
ten pocos incentivos a la innovación me-
dioambiental por parte de la tecnología y el 
mercado. Este tipo de política normalmente 
se asocia con estándares tecnológicos que 
requieren la adopción de tecnologías espe-
cíficas orientadas a resolver un problema 
medioambiental, por lo que normalmente 
no se valora como un buen instrumento 
para la promoción de la innovación. Exis-
tirían, sin embargo, algunas modalidades 
más flexibles al respecto, léase los llama-
dos performance standard.

La Directiva del Agua potable es un 
buen ejemplo del modelo command and 
control. Esta directiva especifica la cali-
dad de los estándares del agua dedicada 
al consumo humano, asume estructuras 
jerárquicas de intervención e implica pa-
trones formales y legales para la interme-
diación a nivel doméstico. Los estándares 
definidos en la directiva no son negocia-
bles y se aplican uniformemente a todos 
los proveedores de agua. En este caso 
existe una ligazón íntima entre los conteni-
dos de la política y los acuerdos institucio-
nales para llevarlos a cabo. Otros ejemplos 
los encontraríamos en otras Directivas ale-
manas referidas a la Incineración de Re-
siduos Peligrosos, así como la relativa a 
la contaminación atmosférica de grandes 
plantas de combustión.

Aunque los mecanismos de command 
and control han sido frecuentemente pues-
tos en cuestión como instrumentos que 
favorecen la eco-innovación, sufriendo 
un «aparente» declive a partir de los años 
ochenta, lo cierto es que han sido muy uti-
lizados por ejemplo en Estados Unidos, y 
en California (Jacobs et al., 2005), con el 
objeto de forzar precisamente el desarrollo 
tecnológico en algunos sectores.

Asimismo, en los últimos años este tipo 
de instrumentos se han revigorizado con 
la experiencia del Programa Top-Runner 
de Japón, al demostrar la viabilidad de los 
estándares y normas como instrumento 
para la promoción de la innovación y la 
eficiencia energética, a la vez que para el 
desarrollo y compra de productos más 
eficientes energéticamente (Green et al., 
1994; Porter and van der Linde, 1995; 
Kemp, 1997; Hemmelskamp, 1997; Cleff 
and Rennings, 1998).

En el caso del País Vasco existen dis-
tintas regulaciones que avalan la actividad 
de esta región en este terreno, aunque nin-
guna hace mención específica a temas re-
lacionados con el CC (tales como, las eco-
tasas o los combustibles). En este ámbito 
destacaríamos las siguientes: Ley 38/1972; 
Ley 34/2007 de Protección del Ambiente 
Atmosférico; Ley 10/1998 de Gestión de 
Residuos; y Ley 1/2006 de Aguas (Agencia 
del Agua).

Los tres apartados siguientes se refieren 
a medidas políticas que han sido en ma-
yor medida introducidas en las prácticas in-
ternacionales y regionales a partir del Pro-
tocolo de Kioto y de los programas para 
afrontar el CC. Nos estamos refiriendo a 
los llamados mecanismos de mercado y 
los acuerdos voluntarios, provenientes prin-
cipalmente de la Política Medioambiental. 
Asimismo, también se incluye un apartado 
referido a los mecanismos de innovación 
definidos desde la perspectiva evolutiva de 
la innovación.

3.2. Mecanismos de mercado

Los mecanismos basados en el mercado 
abarcan una amplia y variada gama de ins-
trumentos, entre otros: impuestos (o más 
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general, medidas fiscales), sistemas de per-
misos de intercambio, subsidios, depósitos 
y premios.

La ventaja obvia de este tipo de políti-
cas es que conceden incentivos perma-
nentes a la reducción de emisiones, a cos-
tes eficientes, sobre todo si se comparan 
con los estándares técnicos, que mantie-
nen los incentivos hasta que los estándares 
son alcanzados (Rennings, 1998). En otras 
palabras, instrumentos tales como las eco-
tasas o el mercado de emisiones proveen a 
las empresas innovadoras de un incentivo 
para obtener ganancias adicionales por re-
ducir sus emisiones.

A pesar de que este tipo de instrumen-
tos no estaba en línea con la tradición re-
gulatoria europea (Damro y Luaces, 2003), 
países como Dinamarca o Gran Bretaña 
destacaron por ser de los primeros en de-
sarrollar sus propios sistemas de emisio-
nes, aunque bajo modalidades de gober-
nanza distintas. Mientras que Gran Bretaña 
opta por un modelo de tipo voluntario, Di-
namarca desarrolla un sistema obligatorio 
que posteriormente inspiraría lo que es hoy 
el sistema europeo de emisiones (Liefferink 
y Andersen, 1998). Entre las contrariedades 
de este sistema sobresaldría el hecho del 
aumento del precio de las emisiones deri-
vado de una creciente disminución de las 
mismas.

Este nuevo tipo de instrumentos está 
orientado a respetar la diversidad de las 
condiciones nacionales. En lugar de impo-
ner líneas de actuación de arriba abajo, la 
nueva aproximación permite a los estados 
una mayor flexibilidad para la adaptación a 
los requerimientos europeos.

Este nuevo modelo de gobernanza 
busca la simplificación de los procesos 
de decisión, así como mejorar el déficit 

de implementación de las políticas me-
dioambientales (Knill y Lenschow, 2000b). 
A la vez, es más acorde con el principio de 
subsidiariedad. El caso del País Vasco es 
fiel reflejo de esta realidad, porque si bien 
es el ámbito nacional el que tiene las com-
petencias del mercado de emisiones, el 
Plan Vasco de Lucha contra el Cambio Cli-
mático10 pretende «conseguir que en 2020 
la Comunidad Autónoma del País Vasco 
haya dado pasos irreversibles hacia la con-
solidación de un modelo socio-económico 
no dependiente del carbono, minimizando 
nuestra vulnerabilidad frente al cambio cli-
mático», mediante objetivos estratégicos 
tales como limitar las emisiones de Ga-
ses de Efecto Invernadero (GEIs) al +14% 
respecto a 1990, año base. De la misma 
forma, la Estrategia Energética de Euskadi 
2010, incluye de forma literal, entre sus ob-
jetivos» limitar al año 2010 el crecimiento 
de las emisiones de gases de efecto inver-
nadero debidas al consumo energético por 
debajo del 15% en relación a las emisiones 
de 1990».

La adopción de medidas fiscales como 
las eco-tasas en Europa no está muy ex-
tendida hasta el momento aunque existen 
precedentes especialmente entre los paí-
ses nórdicos (Skjaerseth, 1994; Zito, 1995; 
Grant et al., 2000). De hecho, este tipo de 
instrumentos genera reparo entre las em-
presas aludiendo a una posible pérdida de 
competitividad. En todo caso, tampoco 
está muy claro que las medidas fiscales 
sean tan efectivas como los permisos de 
emisión (Río, 2008). E incluso hay autores 

10 Las futuras Ley Vasca de Cambio Climático y 
Ley Vasca de Transporte Sostenible, cuyos ante-
proyectos saldrán próximamente a exposición pú-
blica, tras un proceso de contraste con instituciones 
y agentes sociales, puede representar un paso muy 
positivo en la política climática a nivel regional.
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que dudan de la efectividad de este tipo de 
instrumentos en general con respecto a la 
innovación (Kemp, 2007).

Según algunos autores, la subida de los 
precios de la gasolina supondría no sólo in-
teriorizar los costes externos generados por 
este producto sino también la aceleración 
en el proceso de incorporación en el mer-
cado de los automóviles eco-eficientes. Sin 
embargo, y dejando aparte el riesgo que 
podría representar un shock en los pre-
cios de los combustibles, tal como ocurrió 
en los años 70, parece ser que esta me-
dida es efectiva siempre y cuando nos en-
contremos en fases avanzadas de difusión 
del producto y no tanto en las primeras fa-
ses de la innovación. De hecho mientras la 
superioridad de los instrumentos basados 
en el mercado se ha confirmado en las si-
tuaciones de perfecta competencia y to-
tal información, la situación cambia cuando 
la concurrencia no es perfecta. Incluso se 
llega afirmar que cuando las empresas ga-
nan ventajas estratégicas desde la inno-
vación, entonces los estándares y normas 
pueden ser más apropiados para estimular 
este tipo de procesos.

En los países rezagados en política me-
dioambiental, como es el caso de países y 
regiones del área mediterránea, la introduc-
ción de medidas fiscales está siendo más 
lenta que entre los pioneros. En términos 
de análisis sistémico esta circunstancia se 
interpretaría como la existencia de un ma-
yor efecto de lock-in (candado) que blo-
quea el cambio en estos territorios en ma-
yor medida que en el resto.

Obviamente, en la situación de bloqueo 
influye, entre otros aspectos, el mayor o 
menor grado de capacidades tecno-pro-
ductivas, organizativas y culturales que 
tienen las empresas y los agentes cientí-

fico-tecnológicos con los que cuenta un 
territorio.

3.3.  Instrumentos de carácter 
voluntario

Este tipo de instrumentos buscan la mo-
vilización de la sociedad mediante proce-
sos más transparentes, oportunidades para 
la participación así como la provisión de in-
centivos para la auto-regulación de la in-
dustria (Lenschow, 1999; Mol, Lauber y 
Liefferink, 2000). Entre estos instrumen-
tos destacarían el Sistema de Gestión Me-
dioambiental, los llamados acuerdos volun-
tarios e instrumentos de información.

Los sistemas de gestión medioam-
biental proporcionan un instrumento sis-
témico para que las empresas identifiquen 
sus impactos medioambientales. Este sis-
tema puede ser o no certificado por ter-
ceras partes. En esta última alternativa 
existen internacionalmente: ISO 14001 y 
EMAS. Ambos son estándares volunta-
rios y han sido desarrollados para ayudar 
a las empresas en el proceso de mejora 
de los resultados medioambientales y re-
ducir sus impactos sobre el medio am-
biente (Yüksel, 2007). Aunque en princi-
pio la adopción de este tipo de esquema 
puede ser costosa para la empresa, pos-
teriormente puede resultar ventajosa, por 
la mejora de su imagen frente a la compe-
tencia, por ejemplo. Otros autores, como 
Konnola y Unruh (2007), argumentan que 
este tipo de instrumentos algunas ve-
ces puede dificultar la eco-innovación. El 
País Vasco tiene una larga y prolífica tra-
yectoria en el ámbito de la calidad, lo cual 
tiene reflejo también en el ámbito me-
dioambiental. De hecho destacarían las 
siguientes experiencias desarrolladas en 
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este campo por la Administración vasca: 
el desarrollo e implantación de la Norma 
de Ecodiseño UNE 150301 (futura ISO 
14006), la gestión de la norma de mejora 
ambiental Ekoscan y el apoyo que presta 
a organizaciones para superar ciertos es-
tándares o también la Guía de la Edifica-
ción Sostenible.

Los acuerdos voluntarios, por su parte, 
se refieren a acuerdos establecidos entre 
el regulador y las empresas que se realizan 
con objeto, entre otras cuestiones, de re-
ducir las emisiones. Entre las ventajas de 
este instrumento destacarían su flexibilidad 
y su capacidad de facilitar el diálogo entre 
las empresas y el regulador, de modo que 
se pueda planificar a largo sin amenazas 
de cambios normativos a corto que puedan 
perjudicar en gran medida a las empresas. 
Sin embargo, en la actualidad no faltan crí-
ticas también a este tipo de instrumentos. 
Entre ellas destacaría el hecho de que es-
tos acuerdos pueden estar condicionados 
por intereses privados para proteger ciertos 
mercados, como ocurrió con el Protocolo 
de Montreal que fue condicionado por el 
sector de los clorofluorocarbonatos (Rein-
hart, 1999). Según opinión mayoritaria de 
los expertos, los acuerdos voluntarios no 
deberían verse como la panacea, sino que 
se debería intervenir complementado este 
tipo de instrumentos con una reglamenta-
ción de tipo más tradicional. De hecho, se 
considera que los acuerdos voluntarios fun-
cionan mejor en la fase de definición de ob-
jetivos y no tanto en la resolutiva. Hay que 
subrayar también cómo la Ley 3/1998, Ge-
neral de Protección del Medio Ambiente del 
País Vasco, de 27 de febrero, y la Estrate-
gia Ambiental Vasca de Desarrollo Soste-
nible (2002-2020) estipulan de forma literal 
la participación y los acuerdos voluntarios 
como elementos básicos para el desarrollo 

de la política medioambiental en el País 
Vasco11.

La información se considera también un 
factor clave para la eco-innovación especial-
mente en los ámbitos de reglamentación y 
estándares internacionales, de hecho mu-
chos de los primeros países (Dinamarca y 
Estados Unidos) han instaurado websites 
y portales orientados a ofrecer información 
puntera sobre temas muy variados, tales 
como: biotecnologías, química verde, ener-
gía y/o materiales con el objetivo entre otros 
de difundir las oportunidades de las tec-
nologías medioambientales. El País Vasco 
cuenta con una dilatada trayectoria en el 
campo de información tanto en el ámbito 
medioambiental (http://www.ihobe.net), de 
la energía (http://www.eve.es) e innovación, 
difundiendo buenas prácticas en distintos 
ámbitos de la eficiencia energética y del eco-
diseño (http://www.productosostenible.net).

Por otra parte, si bien en los últimos 
años ha crecido el modelo de interven-
ción de carácter voluntario en el ámbito 
del medio ambiente y de la eco-innova-
ción, lo cierto es que estos instrumentos 
coexisten con instrumentos tradicionales 
de intervención de tipo vertical. De hecho, 
parece ser que todavía hoy en la política 
medioambiental europea los acuerdos 
negociados son de mínima importancia 
en comparación con las formas clásicas 
de intervención regulada (Héritier, 2002). 
Hay que señalar que los cambios en los 
modos de gobernanza de la política me-
dioambiental de la Unión Europea se en-
raízan en una ola de reformas globales 
caracterizada por la privatización, libera-
lización, desregulación, y emergencia de 

11 Sin embargo la experiencia de los Acuerdos Vo-
luntarios en la región se remonta a los años 90, en el 
capítulo de residuos tóxicos y peligrosos.
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un nuevo estilo de gestión pública (Benz 
and Götz, 1996).

3.4.  Instrumentos de soporte 
a la innovación

Aunque sea de manera tímida también 
en los últimos años han crecido los sopor-
tes para la innovación orientada al medio 
ambiente provenientes mayormente de la 
llamada perspectiva evolutiva. Estos son 
necesarios si realmente quiere apoyarse los 
procesos de eco-innovación en el conjunto 
de su cadena de valor, esto es desde las 
primeras fases de la innovación, invención, 
selección de nuevos sectores hasta su difu-
sión y transferencia.

Desde la perspectiva de la eco-innova-
ción se considera importante introducir el 
criterio medioambiental en las primeras 
fases de la investigación y el desarrollo, 
dado que ello no se produce de forma na-
tural (Jakob et al., 2005). Un inconveniente 
para el estudio de este fenómeno es dis-
cernir qué parte de las inversiones se de-
dican verdaderamente a las tecnologías 
limpias, problemática ésta apuntada por 
otros autores que participan en el presente 
número de EKONOMIAZ (veáse Andersen, 
Jänicke y Scheppelman, passim). En todo 
caso en la mayoría de los primeros paí-
ses se observan áreas sectoriales priorita-
rias, tales como las tecnologías marinas y 
off-shore en Gran Bretaña o el hidrógeno, 
las células de combustible y programas 
de infraestructuras tecnológicas en Es-
tados Unidos. Alemania cuenta con una 
perspectiva más integradora, distinguién-
dose dos grandes líneas que apoyan la 
eco-innovación. Una, por medio del fondo 
para la investigación, el desarrollo y la de-
mostración de recursos renovables, en las 

áreas de producción de materias primas, 
energías y productos verdes, así como el 
uso sostenible de recursos naturales. A su 
vez, este país también cuenta con un pro-
grama marco de investigación para la sos-
tenibilidad, incluyendo industria, negocios 
y regiones, entre otras. Desde la perspec-
tiva de la innovación medioambiental es 
importante realizar experimentos en nichos 
tecnológicos que promuevan innovaciones 
de carácter radical (Kemp et al., 1997), ne-
cesarias no sólo si se quiere alcanzar los 
objetivos exigentes promulgados en ma-
terias tales como el cambio climático y la 
escasez de recursos, sino también como 
elemento tractor y diferenciador de los paí-
ses ante la innovación.

Este tipo de medidas suelen ir acompa-
ñadas de otros instrumentos relacionados 
con la demanda, tales como la compra pú-
blica y la transferencia tecnológica. En el 
campo de la compra pública hay que des-
tacar el Manual Práctico de Contratación 
y Compra Pública Verde 2009, desarro-
llado por IHOBE para la promoción de es-
tas prácticas en la región, entre otras inicia-
tivas.

Aunque no sea de forma explícita sí que 
se observan varios proyectos a nivel re-
gional que pretenden el desarrollo de ni-
chos tecnológicos especialmente en el ám-
bito de la energía, donde sobresale el caso 
de la energía undimotriz o energía de las 
olas12.

Desde el lado de la oferta, también se 
están desarrollando algunas iniciativas fi-

12 Obviamente la apuesta por el desarrollo de nue-
vos nichos tecnológicos relacionados con el sector 
energético tiene que ver con la cultura y la trayecto-
ria mostradas especialmente por las industrias vascas 
y españolas en su conjunto en este sentido, desta-
cando el caso de la eólica.
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nancieras enfocadas en la eco-innova-
ción, como los Fondos Verdes, que ga-
rantizan préstamos para proyectos de in-
versión o fondos de garantía, como ocurre 
en el caso de Estados Unidos, o incluso 
de Corea del Sur y China13. Asimismo se 
extienden esquemas de verificación de 
tecnologías medioambientales en merca-
dos de distintos países tales como Dina-
marca, Francia, Canadá y Reino Unido en-
tre otros.

Cabe señalar que las políticas de eco-in-
novación dependen cada vez más de la 
integración de los ámbitos de intervención, 
cuando menos, referidos al medio ambiente, 
la energía, la innovación y la construcción; 
así como del uso flexible de los distintos ins-
trumentos arriba descritos a lo largo de las 
distintas etapas del proceso de transición 
que tiene que protagonizar el sistema pro-
ductivo hacia una economía sostenible y 
baja en carbono.

Esta aproximación no sólo resalta la im-
portancia de la concertación interinstitucio-
nal, sino también la cooperación público-
privada y la participación de la sociedad 
civil para la resolución global de los pro-
blemas de la sostenibilidad. Además se 
enfatiza la participación pública, la trans-
parencia y la autorregulación, entre otros 
aspectos. De hecho, en Europa, se pueden 
observar distintos modelos de gobernanza 
a nivel institucional que se enmarcan en 
este tipo de política.

13 En el caso español en general y regional en par-
ticular no se han generado Fondos Verdes propia-
mente como salida a la crisis, tal como ha ocurrido en 
otros países (Estados Unidos, China, Corea del Sur, 
etc.). Por el contrario, podríamos decir, que se está 
reduciendo el apoyo público a ciertos sectores rela-
cionados por ejemplo con las energías renovables, 
poniendo en peligro avances muy significativos logra-
dos en los en los últimos años.

El anglosajón, por ejemplo, se caracte-
riza por su eminente sentido instrumental. 
Las Comisiones para la identificación de 
mercados medioambientales para el de-
sarrollo económico con la participación de 
distintos agentes del sistema son claves en 
este modelo. Por el contrario, también hay 
modelos más integradores como ocurre 
con el caso alemán (Master Plan para Tec-
nologías Ambientales, 2008) u holandés. 
Este último precisamente ha desarrollado 
un modelo para la integración de políticas 
llamado gestión de la transición que está 
sirviendo de inspiración para la planificación 
de las políticas de eco-innovación en los 
sectores relacionados con las infraestruc-
turas de otros países tales como Francia o 
Finlandia.

La gestión de la transición se distingue 
por desarrollar una visión de la política a 
largo plazo a la vez que combina objeti-
vos a corto plazo, desde una visión emi-
nentemente sistémica. Otra de las caracte-
rísticas de este modelo es que se planifica 
sobre grupos de opciones, definiendo so-
bre ellos caminos para la transición y el de-
sarrollo de instrumentos. Asimismo, esta 
práctica facilita la generación de redes y 
coaliciones entre los actores, facilitando la 
confianza mutua y la formulación de obje-
tivos comunes. En este sentido destaca el 
Quinto Programa de Acción para la Tecno-
logía Medioambiental (ETAP) realizado con 
la participación de una amplia representa-
ción de agentes a nivel europeo. Entre las 
conclusiones preliminares destacar que la 
movilización e implicación de la industria 
y de otros agentes es clave para mejorar 
el desarrollo de las tecnologías medioam-
bientales (Calleja y Delgado, 2008). En la 
formulación de estos programas, no debe-
ría confiarse sólo en los actores que más 
cerca están del problema, ya que ellos mu-
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chas veces están atrapados por viejos mo-
dos de pensamiento y por intereses deriva-
dos de su statu quo.

También en la región vasca se observa 
en los últimos años una tendencia creciente 
a la generación de órganos para la con-
certación de políticas públicas en materia 
medioambiental y más en particular en el 
área de CC14. En este sentido destacaría-
mos las Oficina Vasca del Cambio Climá-
tico, cuyo objetivo es dinamizar y coordinar 
las  políticas públicas para tratar de reducir 
las emisiones de gases de efecto inverna-
dero para poder cumplir los objetivos de 
Kyoto (2008-2012) y demás compromisos 
del País Vasco (post-2012), y que al mismo 
tiempo incentiva e involucra a todos los 
agentes institucionales, económicos y so-
ciales de la economía»15.

De la misma forma también se observa 
cómo las políticas públicas, ya no sólo en 
la esfera medioambiental sino también en la 
energía, cada vez se definen a más largo 
plazo y toman como referencia análisis de 
escenarios futuros para su formulación. 
Asimismo, el País Vasco cuenta con rele-
vantes antecedentes de participación para 
la formulación de estrategias públicas en 
los ámbitos de la Ciencia y Tecnología y 
Competitividad, ente otros. Sin embargo, 
todavía no se puede decir que se haya de-
sarrollado una experiencia de gestión de la 
transición propiamente dicha, que se tra-
duzca en planes integradores que promue-
van la Ciencia, Tecnología e Innovación u 

14 La región vasca cuenta  con una trayectoria sig-
nificativa en el desarrollo de entidades asociativas y 
redes desde los años 90. Destacando entre otros, los 
cluster sectoriales o la red de ciencia y tecnología ins-
taurados desde esas fechas.

15 Véase http://ingurumena.ejgv.euskadi.net/
r4911294/es/contenidos/informacion/oficina_cambio_
climatico/es_ce/estrategia.html.

otras políticas sectoriales orientadas a la 
sostenibilidad de la región16.

4.  COMPETITIVIDAD SOSTENIBLE: 
ESTRATEGIA PARA LAS EMPRESAS 
EN LA ERA POST-CARBONO

Tal como hemos podido observar en los 
apartados precedentes tanto la problemá-
tica del CC como las políticas públicas con 
él relacionadas acentúan el papel de la in-
novación y la competitividad de las empre-
sas como aspectos claves para la resolu-
ción de las problemáticas medioambiental 
y energética.

Una gran cantidad de actores económi-
cos ha sentido la problemática medioam-
biental como una restricción a sus posibili-
dades competitivas y de crecimiento. Lejos 
de este pensamiento, que reduciría la eco-
nomía a un juego de suma cero, estudios 
conceptuales y empíricos han demostrado 
que la existencia de una legislación exi-
gente desde el punto de vista ambiental 
puede ser (y de hecho, es) fuente de inno-
vaciones y de ventaja competitiva para las 
empresas (Aguado et al., 2009).

Esta hipótesis, denominada hipótesis 
Porter, fue formulada por primera vez en 
sendos artículos realizados por Michael 
Porter y su equipo de colaboradores (Porter 
et al., 1995) (Porter y Van de Linde, 1995) 
y ha sido corroborada por estudios empíri-
cos (Ihobe, 2002). La hipótesis Porter pro-
pone que la existencia de normativas y polí-
ticas exigentes en temas ambientales actúa 
como un motor para la innovación, benefi-
ciando la capacidad competitiva de las em-
presas.

16 eCo-BERRI puede ser interpretado como una 
primera experiencia en este sentido.
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4.1.  Análisis convencional 
de la competitividad

Una de las herramientas que con más 
claridad y profundidad nos permitirán com-
probar las fortalezas y debilidades de un 
territorio a la hora de transitar a lo largo de 
los estadios de desarrollo es el diamante 
competitivo de Porter. El desempeño eco-
nómico de una región o país podría expli-
carse, según la escuela porteriana (IVC-
Orkestra, 2008), por una serie de factores 
de naturaleza microeconómica, ordenados 
en cuatro grandes conjuntos que compon-
drían lo que se denomina «el diamante de 
competitividad».

En el primer gran conjunto se encuen-
tran una serie de factores o inputs cuya 
presencia resulta necesaria para las empre-
sas: disponibilidad de mano de obra cuali-
ficada, financiación, infraestructuras físicas, 
informativas y tecnológicas… En segundo 
lugar se encontrarían todos los factores 
constituyentes del contexto para la estra-
tegia y rivalidad de las empresas: com-
petencia y espíritu emprendedor, tamaño 
empresarial, grado de cooperación y aso-
ciacionismo empresarial e inclinación a la 
I+D. En tercer lugar se valora la existencia 
de industrias relacionadas y de apoyo, que 
permitan el acceso local a proveedores y 
prestadores de servicios competentes y 

Gráfico n.º 3

Diamante competitivo de Porter
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Fuente: Elaboración propia en base a Porter, 1990.
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cualificados, y de clusters que mejoren la 
competitividad de las empresas en ellos in-
sertas. Por último se mide la existencia de 
una demanda local sofisticada y exigente, 
que permita anticiparse a la de otros luga-
res y poner en situación de ventaja a la in-
dustria local.

La Administración pública puede cum-
plir varios papeles que influyen en la com-
petitividad de las empresas. Por un lado, es 
fuente de normativa y legislación. Por otro, 
tiene a su alcance la posibilidad de estimu-

lar la actividad de las empresas de diversas 
maneras: actuando como cliente (sofisti-
cado o no), estableciendo incentivos fisca-
les, llevando a cabo una política industrial 
concreta, etc.

Las instituciones para la colaboración, 
como las asociaciones sectoriales o las aso-
ciaciones cluster, son generalmente institu-
ciones sin fines de lucro que apoyan la com-
petitividad de las empresas favoreciendo la 
interacción y la cooperación ellas y con los 
diversos agentes del entorno económico.

Gráfico n.º 4

Diamante de la competitividad sostenible
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Fuente: Elaboración propia en base a Porter (1990).
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4.2.  Hacia un nuevo modelo 
de competitividad sostenible

Para lograr la competitividad sosteni-
ble, la actividad económica deberá ser ca-
paz de generar competitividad económica 
y, al mismo tiempo, deberá ser capaz de 
no comprometer la sostenibilidad del me-
dio ambiente para las generaciones futuras. 
Para ilustrar el desarrollo de un modelo que 
conjugue sostenibilidad con competitividad, 
se propone una adaptación del modelo 
«diamante» de Porter (1990), integrando 
explícitamente los aspectos de cambio cli-
mático y escasez energética junto al con-
cepto central de productividad en dicho 
diamante17.

En comparación con el gráfico n.º 3, que 
reflejaba el análisis de competitividad tradi-
cional, en el gráfico n.º 4 se explicitan las 
bases analíticas para la realización de un 
análisis de la competitividad sostenible. La 
sostenibilidad ambiental será analizada a 
través de los efectos que un entorno eco-
nómico condicionado por el cambio climá-
tico, y la escasez energética podría llegar a 
tener en el tejido industrial de un territorio 
determinado.

La sostenibilidad ambiental de la in-
dustria es una característica que, a largo 
plazo, es necesaria para la supervivencia 
de la misma. A corto y medio plazo, ade-
más, tiene una influencia directa sobre la 
competitividad de la misma. Solamente 
aquellas actividades económicas que sean 
sostenibles podrán tener continuidad en el 
futuro. En la medida en que la industria de 
un territorio transite de manera exitosa ha-
cia la sostenibilidad, estará garantizando 
su propia existencia en el futuro. Además, 

17 El modelo se encuentra desarrollado con mayor 
detalle en Aguado, Elola, Lorenz y Wilson (2009).

hemos de señalar que emprender el ca-
mino de la sostenibilidad ambiental puede 
tener consecuencias beneficiosas para la 
competitividad económica a corto y me-
dio plazo. El reto consistiría, entonces, en 
lograr que la competitividad y la sostenibi-
lidad medioambiental se apoyaran mutua-
mente.

4.3.  Análisis de la competitividad 
sostenible en la industria vasca

A la hora de realizar este análisis de com-
petitividad sostenible para la industria vasca 
se han tenido en cuenta dos clases de 
fuentes de datos. Por un lado, se ha proce-
dido a la realización de entrevistas en pro-
fundidad, semiestructuradas, a altos direc-
tivos de empresas industriales radicadas en 
la CAPV. La segunda fuente la constituyen 
otros documentos creados por el consor-
cio eCo-BERRI. A continuación expondre-
mos en detalle las fuentes de información 
utilizadas.

Entrevistas en profundidad (21 entrevis-
tas):

— Empresas: 7 grandes empresas in-
dustriales vascas.

— Universidades:

• Universidad del País Vasco/Euskal 
Herriko Unibertsitatea.

• Universidad de Deusto.

— Grupos de investigación en Centros 
Tecnológicos (Corporación Tecnalia):

• Labein-Tecnalia, Inasmet-Tecnalia, 
Robotiker-Tecnalia.

— Instituciones para la colaboración: 
5 asociaciones cluster industriales 
más Innobasque.
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— Entidades públicas:

• IHOBE, sociedad pública Gobierno 
vasco.

• CADEM-Grupo EVE, Gobierno vasco.

 Documentos eCo-BERRI18.

Tomando como referencia toda la infor-
mación recogida en base a las entrevistas y 
otros documentos realizados por el consor-
cio eCo-BERRI, se ha procedido a realizar 
un análisis cualitativo de la industria vasca 
en relación a la competitividad sostenible, 
identificando las fortalezas y debilidades 
para cada uno de los vértices del diamante 
de competitividad.

En relación a las condiciones de los fac-
tores (inputs) estudiaremos en primer lu-
gar las debilidades. A la hora de poner 
en marcha eco-innovaciones es necesa-
rio contar con una mano de obra con ca-
pacidad para aplicarlas en el puesto de 
trabajo. Para ello se hace imprescindible 
ofrecer formación continua a los trabaja-
dores en este ámbito. Al mismo tiempo, es 
necesario que la dirección de las empre-
sas industriales conozca las posibilidades 
tecnológicas en su sector y sean capaces 
de encontrar formas de integrarlas en sus 
empresas. En este momento, ambas ca-
pacidades son mejorables en la CAPV (en-
trevistas-empresas e instituciones para la 
colaboración). Por otro lado, la crisis eco-
nómica ha afectado a las empresas indus-
triales de una manera notable durante el 

18 Aguado, R., Elola, A., Lorenzo, U. and Wilson, J.R. 
(2009): Análisis conceptual de la competitividad soste-
nible; López, A., A. Padró, I. Arto y P. Menger (2010): 
Metabolismo socio-económico de la industria vasca: 
Cuentas económico medioambientales. Proyecto 
ETORTEK eCo-BERRI (informe sin publicar); Ugalde, I. 
y E. Sáenz de Zaitegui (2010): Benchmarking Inter-
nacional; políticas de CC y eco-innovación, Proyecto 
ETORTEK eCo-BERRI (informe sin publicar).

año 2009, dificultando el acceso a finan-
ciación interna en un contexto de fuerte 
restricción del crédito por parte de las en-
tidades financieras. Adicionalmente, la ad-
ministración pública (tanto la autonómica 
como la local y estatal) está incurriendo en 
fuertes déficit públicos que limitan las po-
sibilidades de financiar la inversión de la 
industria en eco-innovaciones. También, 
mencionaremos la cultura dominante en 
muchas empresas, según la cual el trán-
sito hacia la sostenibilidad se percibe más 
como un coste y una exigencia de la nor-
mativa que como una inversión capaz de 
incrementar la competitividad de la em-
presa. Este hecho afecta negativamente 
a la relevancia del vértice de la sostenibi-
lidad ambiental en las prioridades de las 
empresas industriales de la CAPV (entre-
vistas-instituciones para la colaboración y 
empresas).

Las condiciones de los factores cuentan 
con una serie de fortalezas. En primer lugar, 
existe una potente red de centros tecnoló-
gicos y equipos universitarios al servicio de 
la industria vasca para poder incrementar 
su competitividad sostenible. En concreto, 
la red vasca de centros tecnológicos es la 
más potente en España y tiene una relevan-
cia significativa en Europa (Orkestra, 2008). 
Aquellos sectores industriales afectados de 
una manera más directa por la normativa 
comunitaria sobre emisiones a la atmósfera 
(por ejemplo, fundición, química y papel) 
han realizado (y continúan haciéndolo) fuer-
tes inversiones en materia de sostenibilidad 
ambiental para cumplir con esta norma-
tiva. Como consecuencia, han desarrollado 
una fuerte sensibilidad hacia este aspecto 
y la sostenibilidad forma parte de sus pla-
nes estratégicos. Estas empresas pueden 
servir de referencia a otros sectores que, 
de momento, no se encuentran tan presio-
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nados por la regulación o por el mercado 
para insistir en la dimensión de la sosteni-
bilidad ambiental. Las empresas de los tres 
sectores mencionados han sido capaces 
de incorporar nueva tecnología, formar a 
sus recursos humanos, reducir sus emisio-
nes y su consumo de inputs, a la vez que 
han mantenido su competitividad en los 
mercados internacionales (entrevistas-ins-
tituciones para la colaboración) (El Correo, 
23/02/10). Finalmente hemos de añadir la 
sensibilidad creciente de los agentes eco-
nómicos que colaboran con la industria en 
el ámbito de la competitividad sostenible. 
Estos agentes son, principalmente, la Ad-
ministración pública, las asociaciones clus-
ter, los centros tecnológicos, la universidad 
y agencias públicas como SPRI, Ihobe y 
EVE-CADEM (entrevistas-instituciones para 
la colaboración, empresas, entidades públi-
cas) (EVE, 2008).

El contexto para la estrategia empresa-
rial y la rivalidad de la industria vasca pre-
senta una serie de debilidades. En primer 
lugar, la normativa que regula los aspectos 
ambientales y la misma competencia am-
biental se encuentra dispersa entre las di-
versas administraciones (europea, estatal, 
autonómica, foral y local). En segundo lu-
gar, existe un gran número de pymes in-
dustriales que, precisamente por su re-
ducido tamaño, cuentan con reducidas 
posibilidades de inversión y eco-innova-
ción. Para superar esta barrera debida al 
tamaño, las empresas podrían cooperar 
entre ellas en el marco de las asociaciones 
cluster (Aguado, 2005) (Orkestra, 2008). 
Un gran número de empresas industria-
les presentan una actitud reactiva frente 
a la sostenibilidad: se limitan a reaccionar 
ante los cambios en la normativa ambien-
tal para cumplir con las nuevas exigencias. 
Esta actitud hace que las empresas tien-

dan a situarse por detrás de la norma y no 
integren la variable ambiental como herra-
mienta de competitividad (entrevistas-ins-
tituciones para la colaboración, entidades 
públicas, universidades). Una de las razo-
nes que explican este comportamiento es 
la percepción de la sostenibilidad como un 
coste adicional que deben afrontar las em-
presas, en lugar de una oportunidad de in-
crementar su competitividad (entrevistas-
instituciones para la colaboración).

Por otro lado, el contexto para la em-
presa y la competitividad ofrece diversas 
fortalezas sobre las que las empresas in-
dustriales de la CAPV pueden apoyarse en 
su transición hacia la competitividad sos-
tenible. En primer lugar, existe un grupo 
de empresas industriales de tamaño me-
dio y grande, con producto propio, que 
cuentan con capacidad tractora en sus 
respectivos sectores para marcar el trán-
sito de estos últimos hacia la competitivi-
dad sostenible. Así mismo, algunas em-
presas industriales de tamaño mediano, 
pequeño y grande han incorporado la 
competitividad sostenible en su estrate-
gia competitiva. Estas empresas pueden 
servir como referente a otras empresas de 
su sector (entrevistas-entidades públicas, 
instituciones para la colaboración). En al-
gunos casos se han producido alianzas 
estratégicas entre las empresas y los cen-
tros tecnológicos, con resultados satis-
factorios para ambas partes (entrevistas-
centros tecnológicos). Finalmente, es muy 
destacable la capacidad que han demos-
trado los sectores industriales más presio-
nados por la normativa ambiental comu-
nitaria (como por ejemplo los ya citados: 
fundición, química y papel) para adaptarse 
a ella en plazo y, además, mantener su 
posición competitiva en los mercados in-
ternacionales.
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A continuación analizaremos las condi-
ciones de la demanda, empezando con las 
debilidades. En general, la demanda del 
consumidor final en la CAPV es poco so-
fisticada respecto a la sostenibilidad am-
biental de los procesos productivos me-
diante los que se obtienen los productos 
que adquiere. Esta demanda, en gene-
ral, toma en consideración variables ta-
les como precio y calidad y no otras como 
la huella de carbono. La sostenibilidad se 
percibe asociada a un precio mayor (en-
trevistas-entidades para la colaboración). 
Por otro lado, la demanda pública verde 
por parte de las diversas administraciones 
de la CAPV es, todavía, reducida (entre-
vistas-entidades públicas). Las fortalezas 
de la demanda pasan por la existencia en 
la CAPV de clientes industriales exigentes 
en materia de sostenibilidad que traccio-
nan al resto de las cadenas de valor en las 
que participan. En otros casos, las empre-
sas industriales de la CAPV participan en 
cadenas de valor internacionales que exi-
gen el cumplimiento de ciertas condicio-
nes de sostenibilidad ambiental. Estas em-
presas pueden servir de modelo para otras 
en sus mismos sectores. Por otro lado, es 
cada vez mayor el número de empresas in-
dustriales vascas que, con el objetivo de 
incrementar su competitividad, comienzan 
a desarrollar eco-innovaciones (entrevistas-
asociaciones cluster).

El vértice industrias de apoyo y relacio-
nadas presenta algunas debilidades. Entre 
ellas destacaremos la existencia de un nú-
mero elevado de empresas suministrado-
ras con un margen muy reducido para de-
sarrollar eco-innovaciones. Por el contrario, 
como fortaleza podemos señalar la exis-
tencia de una serie de empresas industria-
les con producto propio. Estas empresas 
podrían ejercer de tractoras sobre el resto 

de la cadena de valor (suministradores), de 
manera que las sucesivas eco-innovacio-
nes se vayan produciendo a lo largo de la 
cadena incrementando la competitividad y 
la sostenibilidad de la misma (entrevistas-
entidades para la colaboración, centros 
tecnológicos).

En relación a la Administración pública 
destacaremos tres debilidades. En primer 
lugar, la dispersión de la legislación apli-
cable en materia de sostenibilidad, ya que 
tanto la administración local, como la fo-
ral, autonómica, estatal y europea generan 
normas en este ámbito. En algunos casos, 
la complejidad de las normativas aproba-
das puede ser elevada (entrevistas-empre-
sas, entidades para la colaboración). En 
segundo lugar, la demanda pública verde 
es muy escasa. Como se ha dicho an-
teriormente, no se trata de consignar un 
gasto adicional a esta partida, sino que la 
adjudicación de las partidas de gasto ha-
bitual de la administración incorpore cri-
terios de sostenibilidad. En tercer lugar, la 
coordinación entre todas las agencias e 
instituciones públicas relacionadas con la 
competitividad sostenible por parte de la 
industria vasca podrían incrementar su ni-
vel de coordinación. A escala de la CAPV, 
son los Departamentos de Industria y Me-
dio Ambiente los que están diseñando esta 
política. A largo plazo, los Departamentos 
de Empleo y de Educación deberían estar 
también involucrados. Una mayor coordi-
nación de estos departamentos ahorraría 
recursos públicos y garantizaría un diseño 
de política más eficaz (entrevistas-univer-
sidades, entidades para la colaboración) 
(Bermejo, 2007).

En relación a las fortalezas, la primera 
de ellas consiste en el conocimiento acu-
mulado en materia de competitividad sos-
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tenible por parte de las agencias públicas 
de los Departamentos de Industria y Me-
dio Ambiente del Gobierno vasco implica-
dos en la formulación de la política. La se-
gunda fortaleza consiste en la inclusión de 
la componente de sostenibilidad ambien-
tal en los diseños de política de competi-
tividad realizados por el Gobierno vasco. 
De esta manera, la sostenibilidad ambien-
tal no es un añadido a la política de com-
petitividad, sino que desde un primer mo-
mento es un pilar que entra en juego junto 
a la sostenibilidad económica y social. La 
tercera fortaleza es la existencia de pro-
gramas específicos para apoyar la eco-in-
novación. En la mayor parte de los casos 
se trata de ayudas públicas que com-
plementan una inversión privada de una 
cuantía mucho mayor. En cuarto lugar, 
destacar la posibilidad de impulsar una fis-
calidad más favorable a la eco-innovación 
en comparación con la media española, 
gracias a la capacidad fiscal que mantie-
nen las Haciendas Forales en la CAPV. 
Por último, es destacable la apuesta eco-
nómica y política realizada desde la Ad-
ministración autonómica por el desarrollo 
de sectores industriales emergentes clave 
en la transición a la competitividad soste-
nible: nano y biotecnología, energías re-
novables y electrónica en el transporte. 
Una parte importante de esta apuesta se 
ha materializado en forma de nuevas in-
fraestructuras (bio-incubadoras, laborato-
rios de investigación), financiación para la 
creación de empresas en estos sectores, 
inversión en equipos humanos altamente 
cualificados y habilitación de espacios fí-
sicos para el desarrollo de estos sectores 
en la Red Vasca de Parques Tecnológicos 
(SPRI, 2009).

Finalmente, pasaremos a realizar el análi-
sis de las instituciones para la colaboración 

en el ámbito de la competitividad sosteni-
ble. Las debilidades de este tipo de agente, 
compuesto principalmente por las asocia-
ciones cluster y sectoriales de la CAPV se-
rán analizadas a continuación. En primer lu-
gar, las asociaciones cluster de la CAPV se 
encuentran excesivamente compartimen-
tadas y son, hasta la fecha, poco transver-
sales (Orkestra, 2008) (entrevistas-universi-
dades). El sector industrial de la CAPV se 
encuentra organizado alrededor de un nú-
mero de asociaciones cluster superior a la 
decena. Estas asociaciones deberían ser 
capaces de coordinar su actividad para el 
conjunto de la industria vasca pudiera avan-
zar hacia la sostenibilidad. Por otro lado, a 
pesar del notable salto cualitativo que han 
supuesto las asociaciones cluster, todavía 
existe un elevado número de pymes indus-
triales no afiliadas a estas asociaciones que 
podrían quedar ajenas a las políticas indus-
triales.

Destacaremos tres fortalezas de las ins-
tituciones para la colaboración en el ámbito 
objeto de análisis. Por un lado, la política 
cluster se encuentra consolidada a escala 
de la CAPV y ha demostrado su eficacia 
para introducir en las empresas la cultura 
de la calidad, la internacionalización y la in-
novación. El paso siguiente podría ser el de 
introducir la competitividad sostenible en la 
agenda de las asociaciones cluster y sus 
miembros. De hecho, algunas asociacio-
nes cluster/sectoriales (como las del papel, 
química y fundición) ya han incorporado la 
sostenibilidad como parte fundamental de 
sus agendas, a petición de las mismas em-
presas que conforman estas asociaciones 
(entrevistas-instituciones para la colabora-
ción). En los casos mencionados, la coope-
ración entre las asociaciones cluster indus-
triales, las empresas y los Departamentos 
de Medio Ambiente y de Industria del Go-
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bierno vasco ha resultado positiva. Existe, 
entonces, una fortaleza en la cooperación 
institucional realizada a través de las aso-
ciaciones cluster y otra fortaleza en la ca-
pacidad de estas asociaciones para ser-
vir de catalizadores de la sostenibilidad y la 
competitividad en las empresas industriales 
asociadas.

5. CONCLUSIONES

La economía de la CAPV cuenta con 
un fuerte sector industrial que depende de 
forma importante de la energía (la intensi-
dad energética de la economía vasca do-
bla a la media de la UE15), a pesar de los 
esfuerzos hechos durante la última recon-
versión industrial y la aplicación de políticas 
de ahorro energético. La economía de la 
CAPV es vigorosa y se presenta a sí misma 
como competitiva en su entorno. Sin em-
bargo, en el nuevo escenario de escasez 
energética, la economía vasca es más vul-
nerable que su entorno al factor carbono 
debido a su carácter industrial, intensivo en 
consumo de energía, materiales y electrici-
dad y altamente dependiente de las ener-
gías fósiles.

En el caso vasco, la transformación hacia 
una economía baja en carbono es tecnoló-
gicamente posible y socialmente necesa-
ria dada la situación de escasez mundial de 
energía, además de las responsabilidades 
que como sociedad industrializada tiene en 
cuanto a la mitigación de las emisiones de 
CO2. Esta transformación requiere empren-
der cambios estructurales en la mentalidad 

de la ciudadanía y en las instituciones de la 
CAPV. La necesidad de inversión en inves-
tigación y tecnología para desligar el uso de 
combustibles fósiles (y el asociado impacto 
en el clima) del crecimiento económico im-
plica, también, un salto cualitativo en la es-
trategia competitiva de las empresas y del 
territorio.

Otro cambio de mentalidad igual de ne-
cesario consiste en interiorizar que una 
transformación gradual hacia una sociedad 
post-carbono no genera necesariamente 
pérdidas en competitividad. Al contrario, 
aquellas empresas que, mediante proce-
sos de eco-innovación, sean capaces de 
reducir su impacto ambiental y el consumo 
de energía y materias primas por unidad 
de output producido, se encontrarán en 
situación de ventaja competitiva frente al 
resto de la industria. Mediante innovacio-
nes tecnológicas, sociales (cambios en los 
patrones de consumo y en la formación 
de las decisiones de compra) e institucio-
nales (demanda pública verde, legislación 
ambiental, acompañamiento a la industria) 
será posible mantener y desarrollar una in-
dustria vasca competitiva y sostenible a 
medio y largo plazo. Asimismo el diseño y 
una implantación creciente de políticas pú-
blicas de última generación, de carácter 
adaptativo, más integradas y orientadas a 
la promoción de la eco-innovación, repre-
sentaría un soporte clave que facilitaría la 
transición de la industria vasca a la econo-
mía baja en carbono, reduciendo las ame-
nazas de vulnerabilidad existentes a corto 
y medio plazo.
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